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Palabras del

Embajador Albert R. Ramdin

Secretario General Adjunto

EN LA TERCERA REUNIÓN DE AUTORIDADES NACIONALES EN MATERIA DE TRATA DE PERSONAS 

Ciudad de Guatemala, Guatemala

15 de octubre de 2012

Su Excelencia Harold Caballeros, Ministro de Relaciones Exteriores de Guatemala,

Señor Embajador Bayney Karran, Representante Permanente de la República de Guyana ante la OEA y Presidente de la Comisión Permanente de Seguridad Hemisférica,

Altas Autoridades y Señores Delegados,

Viceministros del Ministerio de Relaciones Exteriores y otras Altas Autoridades de Guatemala,

Sr. Adam Blackwell, Titular de la Secretaría de Seguridad Multidimensional,

Señores representantes de organizaciones internacionales y regionales,
Señores representantes de la sociedad civil,

Colegas de la OEA,

Damas y caballeros:
Gracias por acudir hoy desde toda la región para reunirse aquí a evaluar en dónde nos encontramos y debatir cómo avanzaremos en materia de la trata de personas, una realidad cruel que afecta a todos y cada uno de los continentes del mundo, ya sea que lo reconozcamos o no.

Antes de salir ayer de Washington para viajar a Guatemala, llevé a mi hija de 16 años de compras. La acababan de invitar al baile de inicio de cursos en su escuela. Se advertía la emoción en su rostro mientras me decía que este “rito de iniciación” era una parte esencial del proceso de crecer. Es un hecho que estos son momentos importantes en la vida de un niño.

Estuve escuchándola con regocijo y con cierto grado de tristeza, feliz porque mi hija estaba disfrutando de ese momento en su vida, triste porque está creciendo... y sabiendo, en el fondo de mi mente que hoy estaría en Guatemala trabajando con ustedes para encontrar alguna manera de asegurar que millones de jóvenes, mujeres y niños de nuestra región estén protegidos y puedan disfrutar de los sencillos placeres que para tantos son cosa natural.

Muchos de los aquí reunidos somos padres o madres, tías o tíos, hermanos o hermanas. No escatimaríamos esfuerzos para proteger a nuestros seres queridos y mantenerlos seguros. 

Con esa misma pasión creo que debemos seguir esforzándonos para proteger a los indefensos y vulnerables, para ser la voz de quienes no tienen voz y para ver a quienes pasan desapercibidos. 

Hace siete años, en 2005, la Organización Internacional del Trabajo (OIT) estimó que el número de víctimas de trata en el mundo llegaba aproximadamente a 12,3 millones. Siete años después, la estimación en el informe de 2012 de la OIT señala que 20,9 millones de personas están siendo explotadas actualmente, y que alrededor de dos millones de víctimas provienen de América Latina y el Caribe. Esa cifra es superior a la población completa de algunos de nuestros países. 

Las estadísticas nos indican que la mayoría de las víctimas de trata tienen entre 18 y 24 años… y, por otro lado, más de 1,2 millones de nuestros niños son víctimas de trata cada año. Sin embargo, las estadísticas no pueden reflejar los muchos más que están ocultos, robados o vendidos y que nunca serán contados. 

Señoras y señores, a lo largo de los próximos días vamos a hablar sobre nuestros esfuerzos para hacer frente a esta situación. Mientras trabajamos para prevenir y para sancionar a los perpetradores de la esclavitud de la era moderna, debemos también aprovechar nuestras capacidades colectivas para encontrar formas de proporcionar cuidado y rehabilitación para las víctimas. 

En los últimos diez años, los países y los ciudadanos de las Américas han sido testigos de avances tangibles en las actividades para erradicar la trata de personas. Se ha rescatado a más víctimas y más casos se han procesado con éxito. Se están implementando campañas exhaustivas de sensibilización y promulgando marcos jurídicos, y se están poniendo en práctica más planes, políticas y programas nacionales en los Estados miembros. 

Los países que alguna vez se negaron a reconocer el tema de la trata de personas ahora están trabajando para identificar a las víctimas y procesar a los responsables de su esclavitud.

Por otro lado, la trata de personas sigue siendo una forma dinámica de delincuencia. Los tratantes están haciendo uso de las tecnologías, de sistemas judiciales y de seguridad deficientes y de las condiciones desesperadas de los grupos vulnerables, para extraer provecho. 

Nuestras respuestas, por consiguiente, deben ser progresistas, nuestra legislación debe ser integral y nuestro mensaje debe ser claro: no se tolerará la trata de personas. 

Desde que me dirigí a la primera reunión en 2006 en Isla Margarita, Venezuela, hemos visto progreso en varios Estados miembros de la OEA. Antigua y Barbuda instituyó la Ley de Prevención de la Trata de Personas, con la que se creó un comité para formular programas, normas y políticas. 

Brasil, con su Decreto No. 5.948, establece políticas nacionales contra la trata de personas, a la vez que su Ley No. 9.434 se refiere a la extracción de órganos y tejidos para trasplantes. 

La Ley 985 de Colombia aborda la trata de personas y prevé protección para sus víctimas. Colombia también creó un Comité Interinstitucional de Lucha contra la Trata de Personas y dispone de una estrategia integral 2007-2012 para esta lucha. 

Ecuador se ha enfocado a la creación de un Plan Nacional de Erradicación del Trabajo Infantil y estableció procedimientos operativos estándar para la remisión y protección de las víctimas.

Aquí, en Guatemala, el gobierno promulgó la Ley Contra la Violencia Sexual, Explotación y Trata de Personas, y estableció una política contra la Trata de Personas y de Protección Integral a las Víctimas. 

En el Caribe, Jamaica estableció un Grupo de Trabajo Nacional y tiene disposiciones reglamentarias migratorias para identificar a las víctimas de trata. 

México, al igual que Argentina y Chile, promulgó marcos jurídicos integrales para hacer frente a la trata de personas.

Estos son apenas algunos ejemplos de los avances que se han logrado. Estoy seguro de que muchos otros países han implementado más iniciativas.

Es necesario que continuemos con nuestros esfuerzos para coordinar acciones e iniciativas a nivel nacional, subregional y mundial. Tenemos que seguir recopilando más datos confiables y continuar informando a los legisladores, a los responsables de la formulación de políticas y a otros agentes de nuestras sociedades no solamente sobre la gravedad de este problema, sino también sobre cómo combatirlo.

La sociedad civil también ha sido proactiva, suministrando ayuda y protección a las víctimas de trata. Muchas ONG han sido reconocidas por su trabajo, dedicación, compromiso y colaboración con los gobiernos nacionales.
Señoras y señores, aunque estos éxitos son significativos, falta mucho para que nuestra lucha termine. Cada día, la crueldad continúa para millones de personas. Continúa el trabajo infantil; la violación, las palizas y el temor son reales. La trata de personas sigue siendo una industria multimillonaria. En América Latina es un negocio que genera 16.000 millones de dólares anuales. En términos globales, la delincuencia organizada obtiene 30.000 millones de dólares anuales de la trata de personas. La trata de personas afecta a 161 países en todo el mundo, ya sea como países de origen, de tránsito o de destino. Lo reconozcamos o no, la trata de personas afecta actualmente a todos los continentes y a todos los tipos de economía. 

Para avanzar se requiere un cimiento sólido, y me complace constatar que los Estados miembros han demostrado su voluntad política con la aprobación del Plan de Trabajo para Combatir la Trata de Personas en el Hemisferio Occidental. 

Es a través de la implementación de este Plan de Trabajo como podrían lograrse cambios más significativos para sancionar a quienes se benefician de este tipo de crueldad. 

A lo largo de los próximos dos días, escucharemos de los Estados miembros sobre los éxitos, las deficiencias y los desafíos que han enfrentado en la puesta en práctica del Plan de Trabajo. Estoy convencido de que a partir de estas deliberaciones, será posible mejorar este Plan. También escucharemos sobre las actividades de la sociedad civil y de la comunidad internacional. Es nuestra esperanza que al final de esta reunión volveremos con ideas nuevas y, trabajando conjuntamente, podremos cambiar la situación para quienes nos necesitan. 

Creo que debemos seguir aprovechando los avances y exhortar a aquellos países donde estos han sido lentos o deficientes, para que hagan sus mayores esfuerzos dentro de sus marcos jurídicos para actuar con urgencia. Agradezco a la comunidad donante que ha apoyado la consolidación de las instituciones, la capacitación y el fortalecimiento de la capacidad para combatir la trata de personas.

Antes de concluir, quisiera agradecer al Gobierno de Guatemala por ser sede de esta reunión y al Ministerio de Relaciones Exteriores por encargarse de toda la organización. Su calidez, generosidad, liderazgo y compromiso han sido inspiradores. 

Señoras y señores, el cuidado de nuestro hemisferio recae en nosotros. Es nuestra obligación moral cuidar a los indefensos, a los que no tienen rostro ni voz. Señoras y señores, ¡una sola persona víctima de trata es demasiado!

Les deseo el mayor éxito en sus deliberaciones.

Muchas gracias. 
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